
No cabe duda que el diálogo, entendido como la
discusión amplia y la búsqueda sincera de soluciones
de consenso a los problemas de un país, es un
instrumento útil para consolidar la transición democrática
por la que nos encaminamos los pueblos
centroamericanos. Por ello, no se puede más que ver
con satisfacción los diálogos nacionales que tratan de
impulsarse en Guatemala y  Panamá, aunque la situación
en ambos países no es exactamente la misma.

En Guatemala se ha abierto tal posibilidad a partir de
que dos actores sociales hegemónicos que mantienen
confrontación: la empresa privada organizada en el
CACIF, y las autoridades del actual gobierno del FRG,
se han encontrado con iniciativas que promueven  la
convocatoria a un diálogo nacional que encabezaría
Monseñor Rodolfo Quezada Toruño, nuevo Arzobispo de
Guatemala y quien años atrás fue miembro de la
Comisión de Reconciliación Nacional, así como similares
iniciativas que promueven organizaciones civiles.

Las propuestas al diálogo fueron motivadas por los
conflictos que causó la aprobación de un paquete
tributario que aumentó la tasa del IVA y creo la figura
de Delito Fiscal, pretendiendo castigar duramente a los
evasores de impuestos. Desde antes de la aprobación
de este paquete, el gobierno habló de la posibilidad
de dialogo sin dar muestras reales de su adhesión al
mismo, por lo que la volatilidad social obligó a los
diferentes sectores de la sociedad, a levantar, primero,
protestas, y luego propugnar por el diálogo, como
medida urgente para solucionar la crisis.

Asimismo, en Panamá se avizora una convocatoria para
los representantes de diversos círculos empresariales,
políticos y sociales para entablar un Diálogo Nacional

en torno a distintos temas que se consideran prioritarios para
el país, encabezados por la corrupción que estaría
imperando en la conducción de la cosa pública, y la situación
económica. En este proceso también se podría contar con
la mediación del liderazgo religioso de esta nación.

Lo importante para estas dos naciones, y para las restantes
del área centroamericana, es que se fortalezca el diálogo
como un instrumento permanente de mejoramiento de los
procesos de democratización. Se deben promover salidas a
las crisis económicas que nos afectan,  tomar medidas
concensuadas, no sesgando ni desvirtuando lo puro de un
Diálogo Nacional de alto nivel, y procurando que los
compromisos que se adquieran sea se traduzcan en Políticas
Públicas.

Los procesos de Diálogo Nacional no deben ser meros
instrumentos gubernamentales para aparentar entendimientos
superficiales, así como tampoco deben ser instrumentos
coyunturales para aparentar estabilidad ante la comunidad
internacional, y mucho menos ser mecanismos para obligar
a pactos de elites en los que el status quo de grupos sociales,
sea la prerrogativa. En esta tarea, los gobiernos deben dar
muestras de voluntad política de llevar a la práctica los
acuerdos y consensos alcanzados.

Convertir los resultados de un diálogo en acuerdos oficiales,
vinculantes, involucrando a todos los sectores de la sociedad,
debe ser una meta por lograr, ya que así se asegura que el
diálogo se traduzca en políticas públicas que incidan en el
desarrollo de las condiciones de vida de la población, la
primera beneficiaria de estos procesos.
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